
Hola, buenos días, soy Ana y soy la madre de Alonso, un niño con autismo. 

Parece que fue ayer cuando entrábamos al cole al aula de 3 años y ahora 

estamos a 3 meses de dejarlo para empezar una nueva etapa en el instituto. 

Para un niño que entra en 3 años sabiendo leer y escribir, no fue fácil pasar 

esos años de infantil, bien lo sabe Peñi que tuvo que pasarlos junto a él.  

1ª de primaria llegó con María, una profe sevillana, que la pandemia solo nos 

dejó tener unos meses, y con la que, hoy en día, de vez en cuando, sigo 

hablando. Un gran profesional y persona. 

Los tres años siguientes los pasamos con Flori. Tengo que agradecerle 

muchísimo su dedicación esos años con Alonso, su paciencia, su 

preocupación, su hacer por comprenderle…Gracias, porque yo creo que 

terminó tan agotada, que de momento ha preferido no volver a ser tutora y es 

una pena, porque los niños se están perdiendo una gran profesora. 

5ª llegó con Gonzalo, un profe que se hizo querer y del que toda la clase 

guarda un gran recuerdo. Nosotros, sobre todo, porque desde el primer día se 

involucró muchísimo con Alonso y puso el 100% de él para aprender a 

entenderlo.  

Y llegamos a 6º, nuestro ultimo curso, con Prado. Cuando me dijeron que 

tendríamos una profe nueva, temblé, puff, una profe que no conoce 

Alonso…Rápido se me pasó el miedo, porque Prado, desde el principio, se ha 

ganado a mi hijo. Ha sabido como manejarlo y no puedo estar más contenta y 

agradecida con ella.  

Aunque no ha sido tutora de Alonso, quiero agradecer personalmente el trabajo 

y dedicación que Esther, teacher, ha hecho con mi hijo. A nivel educativo con él 

y a nivel personal conmigo.  Gracias, por estar ahí, siempre.  

Lourdes, Eva y resto de profes del Aula Tea. GRACIAS, en mayúsculas. 

Gracias por elegir esta profesión que os hace trabajar con niños que muchas 

veces no son fáciles. El mundo debería tener más personas como vosotras.  

Patri, ay Patri, esa relación de amor-odio que Alonso tiene contigo. Gracias por 

tu dedicación todos estos años. Recuerda que siempre tendrás nuestra 

felicitación cada 16 de agosto, aunque ya no estemos en el cole. Alonso y tú 

compartís fecha de cumpleaños y habéis compartido tantas cosas juntos 

(buenas y malas) todos estos años que será imposible olvidarnos de ti.  

Al Equipo Directivo, gracias por incluir a los niños con Tea en vuestro día a 

día. Si alguien de este colegio me puede entender, esa es la directora, 

Milagros. Que siempre ha hecho por hijo todo lo que estuviera en su mano y 

más. Gracias.  

Al resto de profes y personal no docente, gracias también porque de una 

manera u otra también habéis cuidado de mi hijo y es de agradecer.  



Quería hacer una mención especial para los niños de 6B. Esos que han 

pasado junto a Alonso momentos divertidos pero también que han sufrido con 

él muchos momentos malos. Gracias a todos por cuidarlo, ya que a veces no 

es fácil convivir con él. Pero sobre todo, gracias a su compañera Natalia, no sé 

que hubiese sido de nosotros sin ti estos últimos años. Eres su “Ángel de la 

guarda”.  

Por último, quiero acordarme de las madres de compañeros de mi hijo, que, 

durante estos años, se me han acercado para preguntarme que era el autismo 

y como podían ayudarme. Gracias de corazón a Inés, Nuria y Lorena, porque 

estos últimos meses no están siendo fáciles y ellas siempre han estado ahí 

para no soltarme de la mano.   

 ¿Sabéis una cosa? Yo no vivo en este barrio, tengo un colegio justo al lado de 

mi casa y aun así aquí estamos. Cuando tuve que elegir colegio para Alonso, 

no lo dudé un segundo, este cole tenía aula Tea, eso era lo que necesitaba mi 

hijo y aquí quería que viniera. No vine a las jornadas de puertas abiertas, no sé 

que instalaciones tenía el colegio, no sabía nada él, solo que aquí luchaban por 

los niños con autismo y eso era lo único que importaba. Con los años, mucha 

gente que no pertenece al cole, me ha dicho que qué suerte he tenido con que 

Alonso estuviera aquí. Cuando él ha tenido una crisis, como han sabido 

manejarlo. Y esa gente me decía: “si hubiese sido en mi cole, me habrían dado 

a mi hijo para que me lo llevara a casa y lo trajese calmado, cuanto valen esas 

profes. No tengo palabras para agradecer a todo el personal que forma este 

colegio vuestra dedicación e implicación.  

Gracias a todos y hasta siempre. 


